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Duarte Dias es, como otros poetas portugueses,un espíritu errático,
vagandopor esatierra de nadiede la literaturaibéricallamadabilingilísmo,
entre tirios y troyanos, ignorado por unos y rebotadopor otros1. No se
conoceel añode su nacimientoni el de su muerte,pero aunquesu vida se
hayaprolongadodentro de loslímitesdel sigloxvii, fue plenamentehombre
del xvi por sumentalidady gustosliterarios.«Lusitanusmiles, Portuensis»,
dice de él Nicolás Antonio2, citando sus libros, La Conquista de Granada
(l590)~ y Varías obrasem língoa Portuguesae Castelhana(1592). Poco más
añadeBarbosaMachado:«Assistiomuitosannosem Hespanhacomo posto
de Soldado por cuja causasoubecomperfei9áoa lingua Castelhanae teve
bastantenoticia da Italiana. Cultivou sempreas Musasparacujo estudoo
inclinou o genio desdeaprimeiraidade»4.

Seria iluso pretenderdescubrira estasalturasaun poetacompetidorde
las grandesfigurasde la época.Por supuestoqueDuarteDias no es un gran
autor, sino un modestopoeta,como tantosde su tiempo, másconocidosy
jaleados,y con una obra interesante,algunosde cuyos aspectosintentaré
presentaraquí.

Quizá pueda parecer un poco extraño que un portugués, por muy
afincado que estuvieseen España,eligiese para su obra más ambiciosa,
aunqueno la mejor,un temahistóricoespañol.Continuabaasí la líneadelos

Ni siquieratuvo cabidaentrelos presuntospoetasmanieristascensadosporJorgedeSena
(«Maneirismoe barroquismonapoesiaportuguesadosséculosXVI exvii», publicadoen ¡965y
recogidoen Trinta anos de Camóes,1, Lisboa, 1980, págs. 63-92) y por Vítor ManuelPires de
Aguiar e Silva (Maneirismoe Barroco na PoesiaPortuguesa,Coimbra, ¡974).

2 Bibliotitecah’ispana Nora, 1, Madrid, ¡783.
3 Eugenio Asensio dedicó a este poemaunas agudasobservacionesen su fundamental

estudio«Españaenla épicafilipina», RevistadeFilología Espaíiola,XXXIII, 1949,págs.66-109.
Las referenciasaDuarteDias, en las págs.99 y 100-101.

4 Bibliotiteca Lusitana, 1, Lisboa, 1741.

Revistade FilologíaRománica, vol, 11-1984.Editorial UniversidadComplutensede Madrid,
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épicosespañolesiniciadaconLa Carolea (1560), deJerónimode Sempere,y
seguidapor el Carlo Famoso(1566), de Luis Zapata;La Austriada(1584), de
JuanRufo, y La Araucana(1569-1578-1589),deAlonso de Ercilla, y no un
tema dehistoriaportuguesa,comosusconnacionales—me refiero siemprea
los precedentes—Luis de Cambes,con Os Lusiadas(1572); JerónimoCorte
Real,Segundocerco de Diu (1574); Luis PereiraBrandáo,Elegiada (1588), y
Franciscode Andrada,Primeiro cerco de Diu (1589).

Claro estáqueya existíaun precedentede temahistóricoespañolo, si se
prefiere,de actualidadespañola,entrelos épicosportugueses:la Felicissima
Victoria concedidadel cielo al señordonJuand’Austria en elgolfode Lepanto
(1578), del citadoCorte Real,y escritaademásen castellano,lo quele valió
al autor unadoble censurapor partede algunos portuguesesde su tiempo
celososde su historia y de su lengua.

Las circunstanciasen queDuarteDiasescribesupoemaerandiferentesy
nadiepodíaescandalizarsede queun portugués,súbditoya de FelipeII tras
la anexiónde 1580,consagrasesusociosacantaren castellanolas peripecias
de la guerragranadina.Precisamenteel poemaestádedicadocon cálidos
elogios —«almagenerosa»,«ínclito», «magnánimo»,«subido»—al portu-
guésCristóbalde Moura, hombrede confianzadel Rey, y al queinvocaen
másde un lugar del poema,comoelogia tambiénal monarca.La Conquista
de Granada5es, pues,un poemahistóricocompuestode 21 cantosen octavas
realesy escritoenun castellanomásqueaceptable,aunqueni rico ni variado,
y parcoencolor, en comparaciónconotrospoetasde la época.Los lusismos
sonen extremoescasosy de difícil localización6.

El hecho de la conquistade Granadainteresó,en primer lugar, a los
romancistas,quienes dieron noticia poética, en los llamados romances
fronterizos, de los combatesy proezashistórico-novelescasllevados a cabo
por los capitanesqueluchabanen las filas de los ReyesCatólicos.Por ese
mismo tiempo, Hernandodel PulgarescribíasuChrónicade los muyaltosy
esclarecidosReyes Cathólicos Don Hernando y Doña Isabel de gloriosa
memoria. El tema,que no abandonaronromancistasni cronistasduranteel
siglo XVI, atrajo igualmentea un FemandodeRibera,poetatandesconocido
como su poemaLa guerra de Granada que hicieron los ReyesCathólicos,
escrito, aunqueno sé si impreso,a comienzosde aquelsiglo7.

La Conqvista/que hizieron/ lospoderosasyCanholicosReyes!Don Fernando,y Doña Isabel,
en/ el ReynodeGranada. Cñpuesta/ en Octaua Rñna, por Duar/ tePías, Lusitano.! Dirigida a
Don Chrisioual deMou/ ra. ComendadormayordeAlcan/tara, yde la Carnara desu Mageistad,y
de su Consejode estado,y Su! miller de Cors del Principel Don Felipe, nuestro/ Señor. Con
Licencía y priuilegio./ En Madrid./ Por la viuda de Alonso Gomez,lmpressor/ del Rey nuestro
Señor./Año de 15%. 50 8 hs.+286fols.

6 Porejemplo: ‘introduzió’ ‘iii, fol. 40 fl, la pasage’(IX, fol. 104 yo), ‘se levantar’(XII, ¡46
yO), ‘yrenlc cubriendo’(Xxi, fol. 286 yo) y doslatinismosprocedentesdeCambes:‘infido’, infiel
(IV, fol. 43 r¶ Lusíadas. II, 1) y ‘piscoso’, abundanteenpeces:«Galiziapiscosa»(IX, fol. 97 rj,
«piscosaCizimbra»(Lusiadas, III, 65).

7 La noticia la da NicolásAntonio, quienla tomódeEstebandeGaribay,Los XL librosd’el
Compendiohistorial de las Chronicasy universalHistoria detodoslos reynosdeEspaña,Amberes,
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Terminadoel poema,DuarteDias, impacientequizáal ver queno llegaba
laaprobacióndesu libro, en elque,comose dice en elprivilegio real, «había
gastadomuchotiempode estudioy trabajo»,escribeun sonetoa su amigoy
maestroAlonsod~ Ercilla, designadoparaaprobarla publicación,«suplicán-
dole despacho»8.La aprobaciónllegó al fin y en ella Ercilla dicedel poema
que «va todo él muy arrimadoa la historia, segúnla escrivió Antonio de
Nebrixa, el versoes buenoy contienebuenosconceptosy cosasagudasy de
ingenio grande.Y assíme parecequese puedeimprimir, y que DuarteDias
autor merecebien la mercedquepide,pues,siendoportugués,se ha podido
vencer a si mismo, poniendo su cuydadoy trabajo en alabangade los
castellanos».

Precedenal poemaocho sonetoslaudatorios,tresen portuguésy cincoen
castellano.Tres de éstoslos firman, respectivamente,Pedro de Padilla, que
califica al poetade «lusitanoHomero»,PedroLiñán de Riaza,quele llama
«de Oporto maravilla», y Pedro de Medina. El resto de los autoresno
significa nada9. Sin embargo,no quiero dejarde señalarel lusitanoénfasis
con que terminasu sonetoun licenciadoManuel Francisco:«Por ti se nos
restaurao nomee glória ¡ do bra9o lusitSno,engrandecido¡ connovaluz, a
todo Portugal, / que se Hespanhaalcangoudoblevictória / tomandoo que
era seu, tu á temsvencido, ¡ ganhando-ihepor arte o natural»tú

¡571, libro xviii, cap.1, copiandolo siguiente:«Femandode Ribera, vecinodeBaza,escribió
enmetrocastellanolaGuerradeGranadaconopiniónde todaverdady eloquenciapoética.Cuya
obraescribenhaberadulteradoD. HenriqueHenriquez,tio y mayordomomayordelmismoRey
D. Femando,porqueel autor no le loabaquantoel quisiera.»

Si en elgal/ardopechocastellano
tantopuedeel amor, comose muestra
en blanda, dulcey regaladamuestra
por mil escritosdescubiertoy llano.

Ysi la dura y tenebrosamano
de la ausenciacruel, siempresiniestra,
tocó> señor,jamásel alma vuestra
derramandomil lágrimas en vano.

O si acasola «¡ten que despide
una alma portuguesapuedetanto
quecastellanasalmasenternezca.

prestezael cora<ión os ruegay pide
por quesaliendoel esperadocanto,
a la presenciademi sol me ofrezca.

(Varias obras, fol. 37 r)
O mucho apremiabaa Dias la publicacióndel poemao mucho se demorabaErcilla en
aprobarlo;el casoesquenuestroautorescribe otro sonetoa doñaMaria de Bazán,esposade
Ercilla, rogándolequepida«alquenuncasecantao sedespide!delgustodeagradarosnochey
día,! quedecretemis versosluego, luego» (ib..fol. 8 W).

En las citas de textos distingo u/y y v!u, deshagoabreviaturas,regularizo el uso de
mayúsculas,modernizo acentosy puntuacióny corrijo las erratasevidentes.Cualquier otra
correcciónde importanciaseráindicada.

~ Se llamanPedrairesvictória, AlonsoFernándezdeMesa, FranciscoMendezdeMedeirosy
el Dr. FranciscoDias, cirujanodel Rey.

LO No todos fueronelogios; tambiéndebiórecibir criticasadversas,comoparecedesprender-
se del siguientesoneto:
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La verdad es que la fuente donde Duarte Dias bebió la información
históricaqueconstituyela materiafundamentaldesupoema,es la Chrónica
de Hernandodel Pulgar”, a la quesiguepasoapaso,resumiendoenversolo
que el cronistahabíaescritoen prosa;fiel a topónimosy nombreshistóricos,
permitiéndosesólo, como Ercilla, aplicar, a veces por exigencia de rima,
nombrescaprichosos,de resonanciacaballeresca,a la morería que no hace
más papel que el de comparsa:Altaro, Giberino, Riquefonte, Filodante,
Melidoro, Redomonte,Gritasó, Ripoleto, Lira, Gyreno, Lysemente,Tira-
sete...

Sirva de ejemplo, quepodríamultiplicarse,de esta servidumbreal texto
cronístico, el sígutentepasaje del
rendiciónde Granada:

«Estedia hizo el rey moro dos actos
de tristeza, y fueron quetienenpor
costumbrelos reyesmorosquequando
passanalgún rio depocaagua, que
los cavallerosmoros le cubranlos
pies y los estrivoscon los suyos;
y él no quiso consentir;y cuando
subenalgunaescalera,dexanlos
alpargatesy se los lleva el más
principal moro quealli está, lo
qual él no quiso consentir.Y co-
mo fue asu casa—queera en el
alcavava—entró llorandolo queha-
via perdido. Y díxole su madre:
Quepuesno avíasido paradefen-
derlo comohombre,queno llorasse
comomuger»(Chrónica,fol. CCXIII).

Maravilha-memuito o novo riso
que d¿zem quefazeisda minhahisrória,
ou e/a be vil e descubertaescória
ou vós do quedeveisestaisdeviso.

Achaisquepor venturasou remiso
cm celebrar o dino de memória?
Achaisque náo mereceestimaou glórica
o versopor néoser suavee liso?

final del poema, correspondientea la

Estedía mostró el Rey Chiquito
dos actosde tristeza,queteniendo
los reyespor costumbre,si chiquito
río passavan,yren cubriendo
los pies y los estribos—ved quérito—
los moroscon los suyos,y subiendo
escalera,dexarlos alpargates
y llevarlosaquélde másquilates.

No quisoconsentillo,antes,entrando
en el suave,dulce y grato nido,
entró lágrimastristesderramando
por el estadoilustre ya perdido.
Pero la madre,que le ve llorando,
«Calla,calla —le dixo—, y pues

[no hassido
paracomovarón le defender,
no llores triste comovil rnuger».

(XXI, fol. 285 yO)

Cuidais que bastasédizer néopresta,
e muís a quemvos podepedirprova?
Cuidais quehonrapor noscausani/nigoa?

Ou vos ei de seguir matéria nova
ou eu eide mostrarnestarequesta
a brando penacontraa solta líogoa

(Varias obras, fol. II r0)

Hay todaviaotro soneto,«Ay cegospensamentos,que enganado»(ib., fol. 59 ra), enqueel poeta
parecelamentarunavez más las desdichasde su poema:

«... «¡tanto
mecusta, triste, o dilatado canto
que eu muito quis ejá nao tenhocm nada!

O nome,o louro, apalma celebrada,
podéraoemflm malvadaslíogoas tanto,
que se tornou cm discubertopranto,
prémio divido a vida mal gastada.

Es sabidoqueNebrijala habíatraducidoal latín (Granada,1545),y que, añosmástarde,
su nieto publicó eloriginalcastellano,encontradoentrelos papelesde su abuelo,atribuyéndose-
lo a él (Valladolid, ¡565). Por fin, salió a nombrede su verdaderoautor (Zaragoza,¡567), con
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No era Dias un ejemplo único de fidelidad cronistica;tambiénCamóes,
como otros épicos, lo habíasido en Os Lusíadas,aunquecon más tiento y
arte. Pero Dias, en su intento de trasmutaren materia poética la árida
monotoníadel relato histórico, acudióa otras fuentes.Ya María Soledad
Carrasco Urgoiti señaló, sin entrar en detalles, que habrá ocasión de
comentarlosmásadelante,cómo nuestropoetaglosa en el último cantode
La Conquistade Granada dos romancesen que se cantanlos duelosde dos
caballeroscristianosconsendosenemigosmoros12.Hay másinfluenciasaún,
y bienesajenos,en estepoema.Unos,bienescomunalesquesaltandemano
enmano,comola (<pella»de las dueñasdel Libro deBuenAmor,son de dificil
atribuciónconcreta;otros —Petrarcay Garcilaso,por ejemplo—hieren la
vista.Dias es,sin duda,discípulode Ercilla —-diríasequeél esel impulsorde
su poema—, de él tomó, como ha señaladoMaxime Chevalier, y sus
ejemplospodríanampliarse,los exordiosmorales,las transicionesbruscasy
algunasimágenesbélicas13.En la cabezade Duarte Dias bullían lecturas
diversasque,de vez en cuando,aflorabana susoctavascon mayoro menor
fidelidad. La Conquistade Granadapodrá parecera algunos un mosaicode
influencias, pero no más que otros poetas congéneressuyos, maestros
tambiénen el arte de taracearfragmentosajenos.

El poemase abre, segúnlas normasdel género,con la proposición14,
seguidade la dedicatoriaa don Cristóbal de Moura. Dias ha omitido la
invocación, entrandoen materia con la toma de Zaharapor el rey de
Granada,rompiendo las treguasestablecidascon los ReyesCatólicos. Un
moro sabioprediceel fin del reino nazarí:«Llora triste, Granada,llora triste
¡ aquellalibertad en que te viste.» Ataquesy contraataquesse sucedenen
torno a Alhama. Se le apareceMarte al condede Cabrapara darleánimos.
El condecae de rodillas y prometeal dios la banderadel rey sarraceno«y los
caballosde la turbafiera ¡ de agoraparasiemprete ofrecemos,¡ y delas ricas
sedasde Granada¡ siempreseráde nos tu casaornada»(II, fol. 22 vfl. Dias
describela batallaen cincooctavassobrela basede anáforasponderativasy
distributivas:

iQuántorío desangrederramado

a llamar a la muerteya corría!

unaadición del MaestroVallés, abarcandolos sucesosposterioresa la conquistade Granada
hastala muertedel Rey.

12 El moro de Granada en la literatura, Madrid, 1956, pág. 73.
t3 CAriasteen Espagne(1530-1650),Burdeos,1966, págs. 161-162.
14 Los cathólicoshechos, las hazañas,

el esfuer<o immortal lleno degloria;
las obras de virtud, al mundoextrañas,
dignas de celebrar en alta historia;
la fuercaqueexpelióde las Españas
el nombrede Mahoma,y la victoria
havida de la fiera paganía.
aquestoha cantar la musamía.

(1, fol. 2 ~).
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Quántasalmasalibre y sueltopaso
baxanal reino de alegríaescaso!

Quántospuntosy golpesinfinitos
el españoldurissimoexecuta!
Quántassendasdescubrea los malditos
parala casa de la muertebruta!
Quántaquexadespiden,quántosgritos!

Quál, heridoen la mano,se lamenta
y el pesadoalfangeno sostiene;
quál, roto por la frente, la sangrienta
vista sin pelearciego le tiene.
Quál, cortadala pierna,no sustenta
la otra y, mal su grado, a tierra viene;
quál, passadoslos ojos, impedía
con las manosla sangrequesalía.

(II, fols. 27 yO-28 ¡-9

Y de unanuevabatalla dirá:

Ya las espesaslangasno mirando
el río quedesangreva corriendo,
los enemigospechostraspasando,
por las durascostillasvan saliendo.
Ya el difunto señor, no gobernando
las riendas,el caballova corriendo
libre, ya le detieneel bragoesquivo,
ya baxael muerto,ya se subeel vivo.

(III, fol. 32 yO)l5

Los amaneceresponenuna notacasi lirica entrebatallay batalla. Justo
antesde la caída de Álora en poder del rey don Fernando,la aurora ha
despuntadopor segundavez en el poema:

Puesquela bella Aurora discurriendo
conel doradocarro por el cielo,
la temerosasombradespidiendo,
ornade amada luz el triste suelo;
y puesya ¡‘hilomena repitiendo
va por los sauzesel acerboduelo,
suavey generosacompañía,
oyd el cantode la musamía!

(Y, fol. 49 ¡.0)16

1$ La desolacióndel campotras la batallaquedaexpresadacompendiosamenteen versos
comoestos: «Cavallosvan corriendo libremente/y no sonde sus dueñosdetenidos,/queallí
cayeronmiserablemente/depolvo y san~$~yAc sudorteñi4~s»0<. fol. 122 ¡-9.

16 El tema poético del amanecermitológico —estudiadopor Maria Rosa Lida en «El
amanecermitológico enla poesíanarrativaespañola»,Revistade Filología Hispánica,viii, ¡946,
págs.72-líO-—, esinsistentementeutilizadoporDuarteDiascomoornatoy paracuentadelpaso
del tiempo: II, fol. 24 yo; III, 31 t; ‘Vi, 50 yO; Viii, 92 yO; XIII, ¡69 yO; XXI, 274 e. En las Varias
obras se encuentraesta imagen crepuscular:«Quandoo louro Febo desatava/os cansados
cavalose nosbra9os/de Tetis mitigan alegremente!as amorosasflamas...»(fol. 71 r9.
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Y paracelebrarla caídade aquellaplaza,el poetaexpresa,por únicavez
enel poema,suagradecimientoa la Virgen con versostomadosde Petrarca:

Tú, bella ‘Virgen, quedel sol vestida,
coronadade estrellas,agradaste
de maneraal Señor,quela subida
luz de su resplandoren ti guardaste.

(Y. fol. 53 yo)17.

En el canto VI irrumpe, por primera vez, la fantasíaalegórica,con el
encuentroque tienedonGutierrePadillacontres mujeresllorosas,personifi-
caciónde los pueblos de Benamaquiz,Coin y Cártama.

Es curioso advertir,y esto ocurre másde unavez en el poema,cómo el
autor se condueledel sufrimientoquela guerra infringe a la morismaen el
interior de las ciudadescercadas.Así, duranteel asedio de Ronda,que
terminacayendoen poderde las tropascristianas:

Allí sevee llorandola donzella,
con el cabellode oro desparzido,
el estimadomocoqueconella
paracasarestavaprometido.
O cómose lamentay se querella
de no podercon hierro endurecido
vengaraquellamuertequesu vida
dexaenamargolloro convertida!

La madrellora al hijo quecriava
en dulceamor y con abra9oestrecho,
quela hórrida balatraspasava
de claroen claro el infelicepecho.88
El hijo llora al padre,quematava
el ásperasaeta;el padre,el hecho
de la pella cruel queen su presencia
dexala hija entenebrosaausencia.

Puesla gentemisérrima,¿quémedio
puedetomaren tantadesventura?
¿Quétra~a,quédiscurso,quéremedio
íe podrámitigar la penadura
queel alma le consume?.

(Vil, fols. 78 yO-80 r9.

El condede Cabrasufreunatremendaderrotaamanosdel rey granadino
duranteel cercode Moclín. El poetalamentael desastreconversoscalcados
sobreun sonetode Garcilaso:

¡Ó Marte executivoen mis dolores,

cómosentítus fuercasrigurosas!

‘~ Cf. «Verginebella, chedi sol vestita,/coronatadi stelle,al sommoSole/piecestísi che’nte
saz luce ascose»‘Canzionere,n.0 CCCLXVI, Firenze,Sansoní,1949).

~8 En el cantoY, y con ocasióndeotra batalla,ya habíadicho: «Enla sabrosatetade la
madre,muereel amadoniño traspassado/con ellajuntamente...»(fol. 57 yO).
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Derramastecruel aquellasflores
a mis cansadosojos tan hermosas.

(VIII, fol. 85 yO)19

Paraalejar peligros de Jaén,se decidetomar las fortalezasde Cambil y
Haraval(= Mhabar),levantadassobredosaltasrocas.«Pormediode ambos
castillos,entrelas peñasdo estánassentados,passaun río dondeestavanlos
molinos»,dice Hernandodel Pulgar (fol. 219 ro), y Dias amplifica bucólica-
menteel escuetodato geográfico:

Por el medio caminoun mansorio,
alegre,dulce, blando y amoroso,
cuyo suavey deleytosobrío
prometeal cora9ónciertoreposo
Invierno, primavera,otoño,estío.
La delicadaProfle, al sonoroso
y agradableson desu corriente,
respirael ansiaqueenel alma siente.

(VIII, fol. 90 r9.

Poco después,vemos al muy católico rey don Fernando—¡a lo que
obligan las convencionesde la épica!— «los ojos parael cielo levantando»,
pedir ayudaa la «intrépidaPalas»,como sí se tratasede una santade su
devoción:

Oyó la piay valerosadiosa
la devotaoracióny humilde ruego,
y basandodelcielo presurosa,
qual ligerapalomao prestofuego,
facilita la sierramonstruosa
enestylo,quellevan con sossiego
los desmayadosbueyesla artillería
adondeel santoRey la pretendía.

(VIII, fol. 91 yO)20

DuarteDias invoca,a suvez, aCalíopeparacantarla toma de Loja (IX).
A estaempresaacudengentesde todos los lugaresde Españay hastade
Inglaterray «de la dulce ~ bella Francia».Lá descripciónde la batalla es
un plúmbeorelatoque ahogaríaaestecantosi no fuerapor unaescapadaal
mundo mitológico y legendario. El Rey asientasus reales en la llamada
«peñade enamorados»,en la que estánpintadasvarias patéticashistorias
amorosas:Dafne, Tisbe, Eurídice, Hero, «cantadapor Boscán en nueva
historia», y Fedra.Sonhistorias del pasado;del futuro, es la de Homar y

‘9 Cf. «Ob hado secutivoen mis dolores,!cómosentí tus leyes rigurosas!!Cortaste’l árbol
con manosdañosas!y esparzistepor tierra fruta y flores» (Obras completas,cd. de Elias L.
Rivers,Madrid, 1947, pág. 132).

20 En el canto X es un artillero quiense encomiendaa Vulcano: «Yo prometo, señor, de
levantarte/un templo deriquissimavalía! y provocaral mundoacelebrarte!en nuevamaravilla
nochey día» (fol. 121 it).
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Ziza, unaparejade enamoradosmoros.Dias siguecon relativa libertad el
episodiodramáticotal comolo cuentael romance«El gallardomoro Homar
/ que en África residía»2l.

En el cantoXII se le apareceel Amor al poeta,paraqueabandonelas
armasy cantelos amores:

Dexa, dexala yra dela guerra,
celebrala bellezay dulce trato
con quetodaslas cosasde la tierra
al yugo de mi gloria ligo y ato.

(fol. 130 v9.

Le interrumpe,furioso, Marte, y muy mal lo hubierapasado«el desnudo
niño», si Venus no acudieraa recordaral fiero dios que es padredel rapaz.
Despedidoel Amor, Marte se dirige a Dias:

Y tú, caroDuarte, si adichosa
suertequierestu famalevantada,
si le buscasdivinos resplandores,
cantalas armas,dexalos amores.

(fol. 131 v9.

He aquíde nuevoal poeta,bélicamenteenfebrecidoy clamando:«¡venga
papel,vengala plumay tinta!, ¡ porquesientoen elalmaun bivo fuego ¡ que
maravillasme prometey pinta». Y henosde nuevometidosen el fragorde
los combates.

Va a comenzarel cercode Málaga(XII). Peroantesdeentraren materia
bélica,Dias,consuHernandodel Pulgarsiempreamano,seponeapintar la
hermosurade la ciudad, «sentada¡ cercade aquelestrechoresonante/ que
tiene Españade África apartada»,rodeadade fuertes muros y con su
Gibralfaro, Castil de Ginovesesy las «Tara~anas».Cerca del mar hay un
arrabal dondeflorecen «la delicadaclavellina», «el blanco lirio y olorosa
rosa»,«el girasol,eljazmín»(fols. 145 it y 146 va>. ¡Oh, Málagadeperegrina
belleza! —exclamael poeta—, de mar apacibley cristalino, hermosade
cidros y palmas...22, Pero, ¡ay!, la lucha comienza.

Llega la Reinaparaseguirlasvicisitudesdel cerco.Un moro se hacepasar
por santóne intentamatar a los Reyes(XIII). Duranteuna tregua (XIV),
«viene, cortandoel líquido elemento»,anteel duquede Medinasidonia,una
ninfa. Se trata de una nao del duque, que, habiendo naufragado,fue
transformadaen ninfa por Neptuno.El es quien la envíaparaanunciarla
caída de Málaga. Cumplida su misión, «Parte la nimpha, y el alto mar
paresce¡ que se le parte y abre alegremente,¡ y caía al fin al centro

28 Agustín Durán,Romancerogeneral,1, nY 215,RAE, tomoX.
22 Cf. Chrónica de los ReyesCathólicos,fol. 250 it y yO.



28 JoséAres Montes

cristalino» (fol. 178 it). Dentro dela ciudadsólo hayllanto y dolor.El poeta
pone en bocade sus habitantesversosde tradición garcilasista:

¿A dó, mí dulce amor, estánagora
aquellosclarosojos relumbrosos
paraquienmi coragóna toda hora
ardíaen pensamientosamorosos?
¿Dó la galaoportuna,dóndemora
la presenciasuave,los preciosos
cabellos,el donayrey la postura,
alto tesorode única hermosura?

(fol. 182 yO)23

Y cuandoMálagase rinde, vuelve asonarel tono elegíaco,estribadode
nuevoen el temadel ubí sunt?:

¿0ciudad tan ilustrey tan hermosa!,
¿adó se van tus tristesnaturales?
¿Quéduríssimaestrellarigurosa
nos lleva detu bien a tantosmales?

¿A dó se escondeahorala braveza
celebradade nos tanaltamente?
¿Dóestánlas torres,cuyafortaleza
aseguróla sarracinagente?

(fol. 184 yO)

El cantoXV es una incursión en el mundode la fantasía,mezcla de
novela o poemacaballeresco,de alegoríae historia.Un día en que el Rey
pasea por una playa, una ninfa salida del mar lo invita a seguirla,
prometiéndoleuna «rara maravilla». Don Femandollega al pie de un
formidable castillo, de dondesaleun enanoque le entregauna lanzay un
escudo para luchar sucesivamentecon tres gigantes, a quienesconquista,
respectivamente,un espejomágico,un anillo hadadoy unaceladamaravillo-
sa.Trasestasvictorias,salearecibirlo la dueñaDuricina, rodeadade muchas
damas,y lo conducea la salade España,en cuyasparedesel magoLiano ha
pintado diversasescenasfuturas.Una vez másvolvía autilizar Dias el tan
explotadorecursode las pinturas—otrasvecesestatuaso relieves—,para
predecirhechosfuturosy prodigarelogiosavivos y muertos.EnLa Araucana
tenía Dias el ejemplo de la cueva del mago Fitón (XXIII), aunqueallí
predomine el artificio de la esfera mágica para describir la batalla de
Lepanto.Caméeshabíarecurridoa las banderaspintadaspararememorar
figuras del pasadoportugués(Lusiadas,VIII). Otra sala con pinturasdel
pasadose encuentraen el Orlando Furioso (XXXIII). Quizá hayasido el
Sucessodo -segundocerco de Diu, de JerónimoCorte Real, el modelo de
Duarte Dias; allí, un ancianoexplica a don Jodo de Castro las pinturas,

23 Cf. Garcilaso,Égloga, I, vv. 267-276.



Duarte Dios, cantor de la conquistade Granada 29

presentey futuro, quedecoranlas paredesdeun templo(XX-XXI). El poema
de Corte Real, 1574, es anterior a la segundapartede La Araucana,1578,
dondese encuentrael episodiodel magoPitón.

En las pinturas de Liano están representados,entre otros hechos y
personajes,la conquistade Granada,la guerrade Italia, la batalladePavía,
la invasiónturca, íps triunfos del duquede Alba y FelipeII, fervorosamente
elogiado, y la batalla de San Quintín, la sublevaciónde las Alpujarras,
Lepanto —nadamenos que53 octavas: tenía cercael ejemploen el canto
XXIV de La Araucana24—y una larga nómina de los capitanesque se
distinguieronen ella.

Más adelante,se destacala «figura¡ de un gallardomancebo,descubrien-
do ¡ rarabraveza,únicahermosura»,perosobrecuya cabezase cierne«una
sombramortal y nuve escura».Es el rey don Sebastián.Helo aquí, cómo,
caído,«conelcabelloqueescureceal oro, ¡ corriendoel suelomiserablemen-
te ¡llora subello rostro,quetesoro¡ eradegentileza . . .» (fol. 207~). En el
«infelice reyno lusitano»todo será llanto; hasta«el mansoTajo cristalino ¡
amargasllevarásus dulcesaguas».Duricinamuestraahoraal Rey cómono
hay mal quepor bienno venga(«mas¡venturosomal, dichosodaño,¡ el que
trae consigo un bien tamaño!»),y así, tras la muerte del cardenaldon
Henrique,efimero sucesorde don Sebastián,«heredaaquel reyno el más
perfecto ¡ rey que tuvo la tierra». Años llegaránen

quelas altasEspañasbelicosas
governaráFelipe,aquelsegundo,
primerosiempreen lo mejordel mundo.

(fol. 209 it).

Junto a Felipe se destacaotra figura: un caballero«de afable gestoy de
presenciabella». Es Cristóbalde Moura, «dondesella¡ Lusitaniasugloria».

En los cantosXV al XIX, Diasnos haceasistiral cercoy caldade Baza,
Guadix y Almería. Hay en el cantoXVIII unaborrosareminiscenciadel

24 Aunquea quiencelebracomocantorde ¡a batallaesa su compatriotaJerónimoCorte
Real,autorde ¡aya citadaFelicissimavictoria concedidadelcieloal señordonJuand’Austria enel
golfo deLepanto;

Masmira aquelvarón quecelebrando
el alto brío y valerosohecho
de los que en la batalla peleando
eternizanla honrade supecho;
éstequeygualeshonras va llevando,
quese hiziera mort<fero despecho
al enemigo,esCorte Real,
gloria deApolo, luz dePortugal.

Ésteconsiguela supremaalteza
de ingenio, ésteyguala al celebrado
Homerocon la pluma,y con la lanpa
al cavallero quemáshonraalcan~a.

(fols. 205 yO y 206 it).
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episodiodel viejo del Restelo(Lusíadas,IV) enlas palabrasquela Murmura-
ción dice a don Femando:

Yo me desculpoal Rey, queaventurando
la vida a Jospeligrosde Jaguerra,
claray eternafamava buscando
y variosreynosy remotatierra,
quequánto mejor fuera,abandonando
la codiciamortalque le destierra
de su reposocon diversapena,
gozarsu tierra quebuscarla agena.

(fol. 229 yO).

Se aproxima el fin de la guerra. El poeta tendrá todavía tiempo de
lamentarla muertedel infanteAlfonso de Portugal,casadocon Isabel, hija
de los ReyesCatólicos:«Que nuncaverná príncipeque ilustre ¡ el nombre
lusitanoen pazy guerra,¡ en tamañaexcelenciacomohazía¡ aquélque más
que el sol resplandecía»(XX, fol. 266 rj. Volverá de nuevo la vista al
romanceroparacantarlos combatessingularesdeGarcilasoy el moro Tarfe
y el del portuguésFranciscode Almeida, el quedespuésseríaprimer virrey
de la India, y un caballeromoro. En estosdos episodios,Dias se ciñe mása
los romancesquele sirvieronde fuente—«CercadaestáSantaFe»y «A vista
de losdosreyes»25—,queen el casoyacitadode «El gallardomoro Homar».
Sirvan demuestraalgunosejemplosde «CercadaestáSantaFe»,teniendoen
cuentaque nuestropoetatrabajacon la misma técnicael romance«A vista
de los dosreyes».El moro Tarfe salea desafiaral ejército cristiano:

salgauno, salgandos,
salgantreso salgancuatro,
o salga Puertocarrero,
comendadorafamado;
o salga esebuenGalindo,

y si no hay ningunod’estos
salgael mismo rey Femando,

y por másdeshonravuestra
traigo en cola del caballo,
con cinco letrasescrita
en un pergaminoatado,
vuestrafe y Ave María
querezacualquiercristiano

Salga—dice— uno, salgandosy tres,
salganlos másseñaladosde Castilla,
salgaaqueseGalindo, salga,pues,
el valerosocondede Tendilla.
Sino, salgaFernando,que tal es
la furia demi lan9a.-.

Traygoa puro despreciodel cristiano,
en la partepeordemi cavallo,
el nombrede María, y conla mano
ninguno creo queosarávedallo.

A pesar de denegadapor el Rey, por ser demasiadojoven Garcilaso, su
peticiónpara luchar con el moro, saleal combate:

25 Durán,Romancero,nn. 1220 y 243.
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va parael fuertepagano, . . todo furioso corre y lleva
y enristrándolela lanza enristradala lanuaal enemigo,
al suelo lo ha derribado, queen la dificil y dudosaprueva
Luego cortó su cabeza esperade le dar mortal castigo.
y en la lanzala hahincado Mas la sagradaVirgende tannueva
y con grandelijereza furia dotó la delamadoamigo,
el pergaminoha quitado queel encendidoy hórridopagano
dela partedondeestava vino qual hoja al estendidollano.
y ensu pecholo ha fijado Apéaseel sublime caballero

y quita dela cola el nombresanto,
no lo puedeestorvareí morofiero,
queya lo tiene el fin de todo espanto.
Y despuésqueel magnánimoguerrero,
lleno degozo,con devoto llanto,
enel cuello lo puso,aquellaynica
cabecacortacon la espadarica.
Ya clavadaen la lancacaminava

(fols. 274 it-277 it).

El final del poemaseprecipita,los lancessesucedenmásrápidamente:el
incendiodeSantaFe, los últimos intentosde resistenciadentro deGranada,
la rendicióny la entradatriunfal delos Reyesenla ciudad,mientrasBoabdil,
tras verter las tradicionales lágrimas, sale para Purchena.Todo da la
impresión de quea Duarte Olas, agotadala inspiracióny las fuentes, le
apremiabaponerpunto final a su dilatado poema,y lo haceasí, escuetay
prosaicamente:«y el cantoy la conquistaes acabada».Nada mas.

DuarteDiasha sido fiel a las reglasdel géneroépico,en las descripciones,
en la intercalaciónde arengas—algunameratranscripciónde la Chrónicade
Pulgar—, en la abundanciade comparaciones,principalmentedel tipo
«qual... assí».Echamano de la máquinamitológica, sin alcanzarnuncala
brillantezy la abundanciade Cambeso CorteReal.Sin embargo,aunquelas
fábulas soñadasocupan un lugar muy secundarioen La Conquista de
Granada, lo maravillosopaganotiene una influencia más decisivaque lo
maravillosocristiano, tal vezpor influencia camoniana.

El poetase introducetambiénavecesen el relatocomoobservadordelos
sucesos:«tomaréyo de Córdobael camino»(fol. 16 e), «me llama / un gran
rumora laciudaddeAlhama»(id.), y siguiendoa Ercilla, queprobablemente
seguiríaaAriosto,comienzaalgúncantoconunareflexión moraly losacaba
aplazandola continuaciónparael siguientecantoo expresandola necesidad
de dar treguasa sucansancio.

Ni unasolavez utiliza el sistemade correlaciones,yabastantedifundido
en suépoca,perosi fue aficionado,y en estocoincidíaconotros cultivadores
de la épica, al uso de trimembres,casi siempre en posición interior2é, y
cuatrimembres,sobre todo para imprimir dinamismo a las escenasde

26 «le turba, le fatigay le persigue»(fol. 14 yO), «quémonstruo,quédenuedo,quégigante»
(fol. 15 yO), «ya busca,ya dessea,ya pretende,>(fol. 66 y0), «con armasy caballosy pendones»
(fol. 256 it).



32 JoséAresMontes

batallas27.En cambio, los bimembressonescasose inoperantes28.Caracte-
rísticas quese dan tambiénen su obralírica.

En fin, me pareceinteresantedestacarla utilización de recursosproceden-
tes del romancero:actualizaciónde los sucesosmedianteel usodel presente
histórico y el adverbio demostrativo he duplicado: «Elo, elo do viene
diligente» (VI, fol. 70 va), «Elo, elo do viene ya cansado»(XX, 270 y0); el
adverbioya: «ya salepor la puerta»,y el adjetivodemostrativoesecon valor
de artículo: «esseduquede Nágera»,«essePero Carrillo», etc.

II

¿Lirismoen La Conquistade Granada?Dudosoy escaso.Al DuarteDias
lírico hay que ir a buscarloen las Varias obras29, una colección de 110
poesíasen portuguésy castellano,con predominio de aquéllas,89, sobre
éstas,19, ademásde dos sonetostrilingiles (portugués,castellano,italiano), y
con preferenciaspor las formas italianas —soneto, canción30, sextina,
octava,tercetoy lira31—, aunqueincluyendotambiénun númeroapreciable
deglosasenversooctosílabo,unasvecesacantaresajenos,comola queglosa
el villancico «Pastorada serra,¡ da Serrada Estrela,¡ perco-mepor eta»(fol.

27 «rompe,destruye,assuelay desbarata»(fol. 227 it), «bravo,gallardo,hórrido y severo»
(fol. 244 r), «muere, blasfema,gime y desatina»(fol. 247 it).

28 «lasverdesyervasy lasblancasflores» (fol. 226it), «despideel almay dexala osadía»(269
it).

~ Varias obras/ de Duarte Días, em/ lingoa Portuguesa,e Castelhana/Dirigidas a Dono!
Margarida Corte Real] (Emblema)/ Com privilegio./ En Madrid, por Luis Sánchez./Año
MDXCII? 404 hs.+75 fols.

BarbosaMachadocitaunasegundaedicióndeZaragoza,porPedroBermúdez,¡596. Y enel
Cancioneiro de FernandesTomás,cd. facsímil,Lisboa, 1971, fol. 17 it, estácopiadounsonetode
Dias, no recogidoen las Varias obras, quecomienza«Serenosolhos,docemovimento».

30 Variantede las cuatrocancionespetrarquistasrecogidasenel libro —en la quecomienza
«Libre de aquel recelo», adoptó el esquemade la cancióntercerade Garcilaso,commiato
incluido— son las que Dias llama «canconetasnapolitanas»,queadoptandiversosesquemas
estróficosy queun casose tratadeun madrígal,comoladirigida adoñaFranciscaMalaspina,
fol. 17 it.

31 La lira, tomada,por supuesto,de Garcilaso,como otrasmuchascosas,la utiliza en la
Fábula deAn¡e&o (fol. 55 yO> y en la poesíaamorosaquecomienza«Poisquermiaba ventura»
(fol. 29 it). donderesuenaun eco de la églogaprimeradeGarcilaso,vv. 99-104:

Por vós a frescarosa
ea docePrimavera desejava;
por vós, Nimphafermosa,
apraya que banhava
o nossomanso rio mealegrava.

O solitário monte,
a dura serra, os ásperosrochedos,
a cristalinafonte,
os altosarvoredos,
para vo>s desejavasempreledos.

(fols. 29 yO-30 it).
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72 r), o a motes,como «Del temorde la respuesta»,que es un logro en el
tono de la poesíacortesanadel siglo xv:

Es tal la penacrecida
queme tiene puestoasedio,
quesi no pido remedio,
es fuer~a perderla vida.

Perovuestracondición
en tal estremoestápuesta,
queno pido galardón,
porquetiembla el cora9ón
del temordela respuesta.

(fol. 36 ej.

Dias declarano gustarde la brillantez culta, coloristay metafóricaa que
comenzabaa tender la poesíade su tiempo. En una carta A huma dama,
mandando-lite preguntaremquepassavatodo o dia (fol. 30 vj, al referirsea su
quehacerpoético, expresaun conceptode poesía muy alejado de aquella
tendenciay queparece un anticipo de las criticas anticulteranasdel siglo
siguiente:

Ah estensamenteconsidero
a brandurado versoeclaro estilo
quedom Joáo desamaece tanto quero.

Ah todo me apuroem uáoseguí-lo
na suaescuridade,mais secreta
quea rica fonteondenaceo Nilo.

Ahí pretendoser fácil poeta,
amostrando,senhora,vivamente
o queno meuconceitose decreta.

Ao fermososol chamoluzente,
e náoexcelsoe rutilanteApolo,
termoquemaravilhaá néciagente.

Náo ponhoporenganonuncadolo,
náocuro porPoentee porLevante
de nomearhuni polo e outropolo.

Náo buscoaquelleverso tropesante
do escabrosoTirse, queparece
quese tirou a bra9osde gigante.

O santomonte!, comocompadece
aquellapurafonte Cabalina
quebeba¡lela quemnAo se enternece?

Como náosecastiga?Comoinclina
o teu sagradocoro limpo ouvido
aquemem brandoversonáose afina?

(fol. 31 it).

Compartelas ideasamorosasdel petrarquismotal comolas recibede los
poetasdela primeramitad del sigloxví, particularmenteGarcilaso,y utiliza
algunade susfórmulas.Puedeservirde ejemplo un sonetoconstruidosobre
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la doble reiteraciónde anáforae interrogaciónretórica,a las queDías era
muy aficionado:

Náo sAo estes,senhora,os lagosde ouro
onde me enlazao pérfido menino?
NAo sAo estasos olhos quecomino
léváo da liberdadeo verdelouro?

NAo saoestasas senhaspor quemmouro32
buscadaspor vontadee por destino?
Nao sáoestasas máos, pre~odivino,
queeu tenhoporriquíssimo tisouro?

Nao sAo estasasprantasquenaceram33
parapisar a prósperacidade,
quediso recolheoalta memória?

Tamanhosprecos,onde seesconderam?
Éráosonhos,cm fim, quea ser verdade,
acabara-sea vida nestaglória.

(fol. ¡6 ith134.

Abordó unavez la fábulamitológicaen la de Acteóny Diana(fol. 53 y0),
pero no parecehaberleinteresadoel temapastoril, aunquetenueshilachas
bucólicascuelguende algún poema. En cambio, cantael tema del Carpe
diem,deescasaresonanciaen la poesíaportuguesaquinientista.en un soneto
dondeconverge la influencia del Garcilaso de «En tanto que de rosa y
azucena»y la de sumodelo«Mentrechel’aureo crin v’ondeggiaintorno»,de
BernardoTasso:

Em tanto queo cabelodeouro fino
rodeaalegrementea linda testa;
em tanto quedescobree manifesta
rosase ¡leve o rostocristalino;

cm tanto querespirahum ar benino
o brandoparecerem gratafesta;
cm quantonessalus alegreasesta
cemmil setaso ínclito menino:

colhei, senhoraminha,o docefruto
antesquetolde e cubreo tempoavaro
deaborrecidaneveo frescocume.

Ah, nAo tardeis!,olhai quecorre muto,
olhai quetudo ¡eva,olhai quecm claro
tudo nosarrebatae nos consume.

(fol. 27 it).

32 El texto dice‘selbas’.
33 ‘Naceron’ y ‘esconderon’enel texto.
34 Recuerdo,entreotrossonetosamorosos:«Em quantoos nosparaomarcorreremo(fol. ¡

yO), «Parte-sco gostomcii, parte-seavida»(fol. 2 it), «Maravilha-rncmultoo novo riso» (fol. 11
it) y «Hermosadamaquede ¡a ansiamía» (fol. 22 yo).
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Lo cual no estáreñidoconsu brevereferenciaa la felicidad hogareñaen
la citada cartaA humadama..., pasajeque recuerdaotro análogo,aunque
másextenso,de la Epístolade Boscána Diego Hurtado de Mendoza:

Eis Breatris sentada,cis Pedrochora,
cis Miguel ocupadona cosinha,
cmcopia dc viandase melhora,

cis pordeixar o choro queja tinha
aroupetade lágrimasbanhada,
Ihe dou a milhor parteda galinha.

Eis come~oacomer;cis levantada
a mesa,quenáosou táo poderoso
querepousena vida descansada.

Eis tomo o alaúdevagaroso
detemperar,e cantoalegremente
«Passandoel mar Leandroel animoso».

(fol. 32 it).

Si no parecehaberleseducidola sendaqueconduciríaal faustobarroco,sí
la atrajo la reflexión moral contintasderenunciay desengaño,dondeparece
manifestarseel espíritu contrarreformistaque había invadido amplias
parcelasde la literaturapeninsulardel último tercio del siglo xvi y queel
xvii dramatizaríamás, incluso en su sentidoteatral.

La transitoriedadde la vida, la fugacidaddel tiempo, el mundomentiro-
so, la limitación del poder, la codicia yana,son,entreotros,conceptosque
encontramosen la Carta do GovernadorPereGuedes(fol. 14 rO), en La vida
delMaessede CampoPero BermúdezSantisso (fol. 23 vj, y en variossonetos,
como «Se passaa vida como sombra»(fol. 38 rfl, «O remédioda morte lié
justavida» (fol. 59 vj, «Sepulturade vivos, almalivre» (fol. 74 rj y enéste,
inesperadoen quienprodigóelogiosa personajestan poderososcomo Felipe
II y Cristóbal de Moura:

Dai-mecáhumrey quetenhaquantocerra
o largo céo;day-mo quereja e mande
diversosreynos;dal-mequese mande
porele só tudo o queo mundoencerra.

Dai-mo táovalerosoquena guerra,
cm quantoo claro Febo corra e ande,
ninguémIhe iguale;dai-mo táo grande
quese possachamarsenhorda tena.

Quecuidaisque Ihe val ou que¡he presta
estagrandeza?QueIhe montaou crece
se emfim ha de morrer?Que¡he aproveita

o senhorio?Quecuidaisque resta
do rico ceptro?Todoemflm perece
e mais carregaquanto mais deleita.

(fol. 37 vj.

Aunquepodríaseñalarseaúnelaspectosatíricode algunade suspoesías,
detengoaquíestaaproximacióna la obrade DuarteDias. Sin posibilidadde
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competir con las grandesfiguras del lirismo quinientistaportugués,es, sin
embargo,un poetaqueno mereceel olvido, o eldesconocimiento,de queha
sido víctima hastaahora.En una literaturatan escasaen poetascomo la
portuguesadel siglo XVI, bien mereceque se le haga un espacioen una
segundafila donde seencuentranfiguras tangrisescomo BaltazarEsta9oy
Manuel de Portugal.




